
rracción
ocíalísta de Prensa Obrera

Año I M a d rid , 11 de a b r il de 1938
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»omos socialistas!
iModestamente, pero con esa impetuosidad 
pe 5e manifiesta cuando los hombres son 
simados por un grandioso ideal, venimos a 
I lucha con ansias incalculables de difundir 
Jfesí7x)í nobles pensamientos.
\La necesidad de esta hoja se hacía sentir 
' Prensa Obrera con más intensidad que en 

\alquier otra parte, porque los socialistas 
> teníamos medios de defensa y nuestra pro- 
panda era absorbida por otras tendencias 

Wticas que se hadan o ír más eficazmente, 
Kí/o que contaban y cuentan con las ayu- 

que les permite el control de estos ta- 
es.

|/Vo venimos con ánimos de polémica, ni 
BcAo menos inspirados de afán de discor- 
r hacia ningún grupo determinado.

\LA FRACCIO N SOCIALISTA nace por un 
oerativo circunstancial y con propósitos 

Viene a oficiar de banderín de las 
erzas socialistas de Prensa Obrera, y  ser- 

de enlace de éstas con los camaradas 
Inmn/sías.
l'Somos socialistas, y como tales queremos 

unidad fraterna con nuestros hermanos 
comunistas, con los republicanos y  los 

* partido.
|£s/e anhelo de unidad no nos privará de 

cer la critica, tal vez demasiado cruda, 
honrada, del desenvolvimiento técnico 

olitico de Prensa Obrera. Con ello preten- 
Ffflos corregir errores que no conducen más 

' al alejamiento entre si de los trabájado- 
t* de la Casa.

y  creemos que de esta manera prestare- 
' un gran servicio a la causa socialista.

VV

'dhesiones de obra, co laborac iones de 
iiicta, y menos promesas o aplausos de 
tbra, es lo que el Gobierno necesita.-."

De EL SOCIALISTA

Hacer y ganar una guerra civil es siempre doloroso; 
hacer yganar una guerra civil y  otra de invasión, es, ade­
más de doloroso, difícil. Porque para triunfar de lo uno 
y de lo otro se necesita una concentración de energías 
que debe manifestarse en los frentes y en la retaguardia, 
en el parapeto más adelantado y en la fábrica más es­
condida. N i una sola actividad está disociada de la gue­
rra. Con todas, basta con las de apariencia más pacifica, 
se contribuye a ganar.

JUAN NEGRIN
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LA FRACCION SOCIALISTA

Bases p a ra  la u n i d a d
A l eemarsda M. Navarro Ballesteros, 
sincero paladín de la unidad marxísta.

En los anhelos de unidad que sienten todos los obreros no pode­
mos ser nosotros, trabajadores de Prensa Obrera, una excepción en la 
familia proletaria, y debemos luchar y lucharemos hasta donde sea 
preciso por conseguir que estos deseos unitarios plasmen en realidad 
lo más rápidamente posible. Para ello, allí donde se nos emplace acu­
diremos los socialistas, deseosos de que la camaradería se imponga 
entre los que trabajamos en esta casa, ya que la causa que defendemos 
en el aspecto político nos es común a comunistas y socialistas.

Iremos a esa unidad con nobleza en la intención y lealtad en el tra­
to. Nunca con segundas intenciones y reservas inconfesables, que no 
somos, ni fuimos, los socialistas partidarios de «gitanear», cuando de 
los intereses de-Ios trabajadores se trata.

Unicamente hemos de oponer algunos reparos justificados al pactar 
con los camaradas comunistas que controlan los talleres de Prensa 
Obrera, y estos reparos son fáciles de orillar si los hermanos comu­
nistas se dan cuenta—y ponen rentedio— de las condiciones de inferio­
ridad en que nos hallamos todos los trabajadores de la casa que no 
ostentamos el carnet del Partido Comunista, aunque poseamos otro, 
político o sindical, que esté al nivel, por lo menos, del rojo comunista.

No se pueden tener relaciones cordiales con quienes nos persiguen 
como si fuésemos alimañas, o nos espían y observan cual a terribles 
enemigos. Y  se haĉ e esto, no ya por los comunistas que sienten con 
hidalguía el ideal, sino por los que llegaron ayer al Partido Comunista, 
y no siempre por los iimpños caminos que exige el marxismo.

No se puede hablar de amistad política en Prensa Obrera, cuándo 
a los socialistas se nos posterga y relega a término inferior por la Di­
rección de estos talleres, que prefiere la adulación y el favoritismo de 
los advenedizos al recto comportamiento de los que exhibimos una his­
toria intachable en su aspecto político y sindical.

Abandónese esa política perniciosa; establézcase la igualdad de tra­
to entre todos los obreros de la casa, y  verán los camaradas comunis­
tas cómo la unidad de los trabajadores de Prensa Obrera se establece 
para siempre, y darenKJs un digno ejemplo a los demás obreros de la 
industria gráfica.

C lu b  P re n s a O b r e r a
R«CttíÍC4CÍÓ<l

El número 34 de Naestras Tareas, Bole- . 
tín interior del Comité Provincial de Ma­
drid del Partido-Conmnista. se mete gala­
namente con nosotros. A l dar cuenta de la 
coDstitnción del Club Prensa Obrera, la Cé­
lula 37-E. afirma que «repetidas veces se 
ha acercado a los camaradas socialistas 
con c! propósito de entablar relaciones con 
el fin de constituir el Comité de Enlace; 
p>ero estew esfuerzos eran siempre negati­
vos. La machaconería de nuestros camara­
das y el deseo de estrechar las relaciones 
entre todos ios trabajadores les hizo pensar 
en nuevas fnnnas de acercamiento, y  para 
esto han constituido un Club de fábrica que 
agrupa a todos los trabajadores, y  en cuya 
dirección están los camaradas socialistas,

donde después de cumplir cem sus obliga­
ciones con la Empresa, van a su Club a dis­
traerse, y estos ratos de ocio son magníH- 
camente aprovechados por nuestros cama­
radas para organizar charlas diversas para 
ponerse en contacto con todos los trabaja­
dores. Esto ha traído como consecuencia 
el fortalecimiento de las relaciones, que an­
tes eran menos que cordiales».

Hemos reproducido el autobombo trans­
crito porque nos interesa desmentirlo en su 
totalidad. Los socialistas no nos hemos 
opuesto jamás a aproximamos a los ca­
maradas comunistas de la Casa. El hecho

de que nuestra Fracción — que no está re­
presentada en la dirección del Club, como 
se afinna, pues m nosotros hemos propues­
to ni elegido al miembro de la misma que 
ostenta un cargo en el Comité—no haya 
respondido a «las repetidas veces» que un 
m i«b r o  de la Célula se aproximó a un ca­
marada nuestro, obedece a la circunstancia 
dehaberobservado nosotros que se pretende 
ignoramos. Utilizando los camaradas co­
munistas la lógica del avestruz, no quiei-es 
vemos, bien porque no nos concedan im­
portancia, o por otra razón que ignoramos. 
El hecho, sin embargo, es que jamás han 
utilizado, ¡)ara establecer contacto con nos­
otros, el camino regular para la aproxima' 
dón a un organismo poHtico que tiene sn 
representadón le g ít im a  en un Comité 
Siempre lo  hacen indirectamente. Y  a estas 
gestiones de orden oblicuo—las llamare-' 
mos así—nos negamos nosotros a conce­
derles marchamo oficial. A l menos en cuan­
to nos afecta. Además, teniendo en cuenta 
las características que concurren en la Di­
rección de Prensa Obrera, hemos de seguir 
aferrados a nuestra actitud legalista. Y 
conste que no es capricho. Nos reservamos 
tal derecho mientras no nos sea posibW 
aclarar satisfactoriamente dónde comienz* 
la Empresa—con la que tenemos alguna* 
cuentas pendientes—y.dónde termina la cé­
lula 37-E .

Respecto a todo lo  demás, n o  qut 
remos hacer comentarios. Con lo  dichq 
y para lo sucesivo, presumimos qne los ca­
maradas comunistas tendrán en cuenta qní 
los socialistas que trabajamos en Prensa 
Obrera somos en todo idénticos a los so­
cialistas de toda España. Los que no sos 
igual son ellos—sin que les quepa respoff 
sabilldad por semejante coiitingenda-.Y en­
tre las características del Socialismo en Es­
paña no queremos qne los compañeros d* 
la Célula 37-E. nos achaquen memez. Por 
que también en nuestros medios aprove­
chamos los Clubs de fábrica y tenemos un* 
táctica sin airearla y  sin acuerdos previo». 
Medio siglo de experiencia política nos per­
mite tener un criterio poHtico definido y u* 
procedimiento adecuado para llegar a o» 
fin. Nosotros los empleamos y nosotros co­
geremos sus frutos, sin necesidad de recff 
n ir  al autobombo ni a la emulación por 1* 
injusticia. Con esto decimos que .en el Chd 
Prensa Obrera vemos un me<üo propaga® 
dista qne procuraremos utilizar en ptove 
cho de la causa obrera. (

Y  para terminar, consignemos en esta* 
lincas nuestra aspiración de que esta vC 
sea la última en que uos enzarcemos en ui* 
discusión que no hemos buscado, y que 1* 
unidad de los trabajadores no se disuel*' 
en palabras: se concrete cu hechos. Asi

xCon los socialistas, todo; contra los socialistas, sea cual \u e i*

la cuestión de que se trate, nada.»
ANTONIO MI}E

V
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STA DE PRENSA OBRERA

Mítines

relampagueantes
Decíais gae Club no reflejaba exacta­

mente e l contenido de ese salón de recreo 
y de cuitara.

¿Le llamaremos Rincón?... ¿Hogar?..
Lo mismo es nombrarle de una manera 

que de otra. E l verdadero nombre se lo 
impondrá la labor que en dicha sala se 
realice.

Por cierto que llevamos cuarenta y 
ocho horas sin celebrar un baile en el 
Club.

• • •
Responsable... Responsable...
N o  seas tan... manejable.

• • •

jQué afán de poner motes impropiosi 
¿Por qué el comedor colectivo no se ha 

de llamar de Prensa Obrera? ¿No come­
mos todo el personal de dichos talleres, 
igual ¡os trabajadores de •Politica» que 
de •Mundo Obreros? ¿Bs que no comen 
asimismo los obreros de Juan Bravo?

¿Por qué crear antagonismos y disgus­
tos entre los trabajadores cuando es tan
fácil darles satisfacción?

• • •
Hay un camarada impresor que se toma 

demasiadas atribuciones.
Porque se puede ser directivo del Sindi­

cato, pertenecer a la C. de Empresa y te­
ner anos laudables deseos de defender los ' 
intereses del Partido,.

Pero, ¡caray!, las órdenes para el des­
arrollo del trabajo debe darlas el respon­
sable de la Sección, que para eso le nom­
braron.

• • •
¿No habéis notado e l semblante cada­

vérico que presentan algunos compaderos 
cuando llegan a l comedor, o  sea a l quinto 
piso?

lExcesa de escalera! ¿Hambre!... No. 
Indignación. Porque a i pasar por el piso 
tercero fes dió e l tufillo de la carne asada 
o el pescado frito.

Y es que en dicho tercer piso existe otro 
comedor del cualriisfratan ciertos privi­
legiados.

¿Igualdad se llama esto?

A o to nio  M ar

ttef*

I1}E

c i c é n t i m o
Desde hace algunas semanas los traba- 

iadores de algnnas Secciones de Prensa 
Obrera perciben un aum«rto en sus sala­
rios de lt,55 pesetas semanales. Según la 
explicación que dió la Empresa, lal benefi­
cio se debe a las dificultades económicas 
«inela guerra nos ofrece a los asalariados. 
Viene a ser algo así como la realización 
práctica de una consigna comunista qne re­
clamaba mejorar las condiciones de rída 
de los trabajadores. Además, la cuantía del 
aumento asrresponde a  la que por derecho

debe de habérseles otorgado a los ’ compa- 
ñeros de Prensa diaria por aquel céntimo 
que otorgaba la ley del bienio negro—ape­
lada por las Empresas—, que elevaba a 
15 céntimos el precio de los diarios. Y  en el 
fondo, a esto parece que obedece el aumen­
to del salario que desde hace unas sema­
nas cobran algunos compañeros de esta 
Casa.

Sea una u otra la razón de este mejora­
miento de salarios—el cumplimiento de la 
consigna apuntada o el reconocimiento de 
un derecho sin validez legal—, a nosotros se 
nos antoja injusto que' nadie suponga que 
pueda haber compartimientos estancos en 
¡as necesidades de los obreros. Y  menos en 
una Empresa que dirige la vanguardia re­
volucionaria del proletariado. Por el con­
trario, esto se parece demasiado al clásico 
Divide ut impera para que no llamemos la 
atención a los que espontáneamente se han 
erigido en pontífices de la unidad de «to­
dos» los trabajadores.

Sin embargo, aún no hemos perdido la 
esperanza de ver rectificada semejante omi­
sión.

en

Aprendices 

las linotipi

M a y  la m e n ta b le
Del «Boleím de la Asociación de 

Obreros Cerradores y Repartido­
res de Prensa» de Madrid, copia­
mos lo siguiente:

«Decretada por el Gobierno de la Re- 
públíra la movilización de quintas y  su 
inmediata incorporación, recibió esta Junta 
directiva exhortaciones del Comité Central 
de la Federación Gráfica Española, de la 
Mesa de Enlace de Artes Gráficas y del 
Grupo Sindical Socialista en e! sentido de 
que activáramos, como ya ventamos ha­
ciendo, el cumplimiento de este decreto por 
los compañeros que se encontraban incur- 
sos en las quintas reclamadas.

Con tal motivo hubimos de dirigimos, 
entre otros, al compañero Simeón Sánchez, 
responsable del cierre de «Mundo Obrero», 
el cual, con sucesivos subterfugios, venía 
eludiendo el cumplimiento de este deber, 
hasta el. punto de qne fué necesario prohi­
birle seguir trabajando y dar cuenta de su 
actitud a la Dirección general de Seguridad.

Actualmente, cieemos que este compa­
ñero se encuentra trabajando en una im­
prenta al servicio de ia Brigada a qne per­
tenece.»

Es lamentable que se den es­
tos casos. Mucho más como el 
presente, en ePque el compañero 
Simeón Sánchez, que tantas prue­
bas tiene dadas de su antifascis­
mo, se haya negado a secundar 
las órdenes del Sindicato que im­
plicaban el cumplimiento del de­
creto gubernamental de moviliza­
ción de quintas.

Creemos que fué una ofuscación 
de dicho compañero, mal aconse­
jado, y  nos congratula se halle in­
corporado al servicio militar, cum­
pliendo así con su deber de revo- ‘ 
lucíonario.

Siempre fué la veterana Asociación dei 
Arte de Imprimir celosa ,regIanientadora 
de! aprendizaje de la linotipia. No por un 
afán de privilegio, sino atenta a un princi­
pio táctico de la lucha de clases, puso 
ciertas trabas al acceso de los cajistas a la 
profesión de linotipista. En éstas descansa­
ba una parte considerable de su fuerza y 
cuidaba de que la abundancia de profesio­
nales de la -composición mecánica no pu­
diera mermarla.

Pero en el momento presente, y  como 
consecuencia de la guerra, aquellas condi­
ciones se encuentran en trance de desapa­
recer. De ahí, pues, que la Directiva de 
nuestra Sección haya abierto la mano y 
anto-ke el aprendizaje de la linot^ia en 
determinada.s condiciones. Por ejemplo: que 
puedan beneficiarse de esta oportunidad 
los camaradas cajistas qne trabajan en las 
casas donde hay linotipias. En este caso se 
encuentran todos los cabeceros de Prensa 
Obrera. En ningún momento pudo ocurrír- 
sele limitarla a los que ostentan determi­
nada etiqueta política.

Pues bien; en los talleres de Prensa Obre­
ra se quiere aprovechar este beneficio como 
arma proselitista. No necesitamos referir 
más que el caso de un cajista que no traba­
ja en la casa, pero que e.s comunista, y prac­
tica como linotipista, mientras a otros com­
pararos de-ella no se les permite lo mismo.

¿Será posible que a l^ n a  vez veamos 
reparada esta injusticia? Esperamos que si.

PERDIDA IRREPARABLE

G o n z a lo  V iv a s
Cuantío apenas había tomado 

posesión del cargo de comisario 
politico de una determinada Uni­
dad de nuestro Ejército popular, 
cargo para el que fué designado 
por el Mitiist-irío de Defensa Na­
cional, y  qne sin el menor atisbo 
de reparo se apresuró a aceptar 
como buen disciplinado de toda 
su vida, nos llega la noticia del fa­
llecimiento en un hospital en Cas­
tellón del que en distintas ocasio­
nes fué Secretario déla Asociación 
del Arte de Imprimir y socio fun­
dador dcl Grupo de Antiguos 
Alumnos de la misma y miembro 
del Grupo Sindical Socialista, Gon­
zalo Vivas Municio.

Hondamente impresionados por 
l_a pérdida de tan querido compa­
ñero como buen socialista, sirvan 
estas breves líneas para expresar 
a su compañera y padres y herma­
na nuestra condolencia por tan 
sensible desgracia, y dcl que eter­
namente guardaremos todos lo.s 
que tuvimos que convivir con él, 
tanto en el taller como en las Se­
cretarías, eternos recuerdos, a pe­
sar de ser joven, pero que con su 
vida ha sellado su intensa fe a la 
causa socialista.

Ayuntamiento de Madrid



los sin pa rtidi
Existe un gran número de com­

pañeros que, por no militar en nin­
gún organismo político, se titulan 
sin partido.

No vamos a negar el derecho de 
estos trabajadores a estar al mar­
gen de la política. Pero si quere­
mos hacerles unas consideracio­
nes que deseamos no caigan en el 
vacío. Y  es que ha llegado la hora 
de que sé definan, de que pierdan 
esa postura cómoda que consiste 
en no aceptar la disciplina de un 
partido para así tener «completa 
libertad de acción».

Hoy, que hasta la F. A. I. se ha 
incorporado a la política activa, la 
no actuación de los camaradas sin 
partido resulta falta de toda lógi­
ca, cuando no—nosotros sabemos 
de algunos casos — algo sospe­
chosa.

Asi, pues, los trabajadores de­
nom inados independientes, sin 
partido, deben ir pensando en in­
corporarse a la política, ingresan­
do en aquel partido que en su 
creencia defienda más exactamen­
te sus intereses o por el cual sien­
tan más simpatías, en tanto llega 
la constitución del Partido Unico 
del Proletariado.

Porque, piénsenlo bien los ca­
maradas sin partido, no es sufi­
ciente el pertenecer únicamente a 
una Sindical obrera; es-preciso ac­
tuar en política para capacitamos 
en la gobernación del pueblo, ya 
que ésta ha de ser en el futuro 
ejercida por los trabajadores mis­
mos, alejando de su dirección a las 
clases capitalistas y a los políticos 
de profesión.

Frases que pasarán 
a la Historia de Prensa Obrera

El Comité de Taller en Prensa 
Obrera es una monstruosidad ju­
rídica.—iW. Navarro Ballesteros.

Yo voy a terminar en esta Casa 
con los jornales de veinticuatro 
duros de los linotipistas.—Amador 
Vaquerin.

Si los linotipistas se niegan a 
doblar, yo, aun siendo directivo, 
me sentaré a sustituirles.—/s/doro 
Pérez.

La fracción 
Socialista

de Prensa Obrera

NUESTROS HEROES

José Fe rnández C a s tillo

¿No son los Comités de Taller y los Con> 
sejos Obreros una de las condiciones 
“indispensables* para 9anar la guerra?

Trabajaba en Prensa Obrera; era 
cabecero del diario «Política». En 
los difíciles días en que la moris­
ma se acercaba a Madrid, a fines 
del mes de octubre del 36, Fernán­
dez Castillo no dudó que su 
puesto se encontraba en las trin­
cheras que defendían la capital de 
la República, y se incorporó, como 
tantos otros, en las Milicias Gráfi­
cas, donde su valor y  su entusias­
mo lo elevaron al grado de te­
niente.

Educado en la disciplina sindi­
cal, Castillo supo imprimir a su 
actuación militar toda la seriedad 
de su carácter cumplidor del deber 
con exageración.

Fué herido en la toma de Teruel, 
cuando cruzaba la plaza del Torico 
a cumplir una misión encargada 
por el mando. Una bala explosiva 
le atravesó el brazo derecho por 
la parte superior. El mismo nos lo 
refería días después, en carta es­
crita ya con la mano izquierda: «E l 
cirujano se lo encontró todo hecho. 
N o  tuvo necesidad de amputar». Y 
con este estoicismo, Fernández 
Castillo daba fin al relato.

Cuando, ya curado, retome al 
trabajo—a su labor de obrero grá­
fico en los talleres de Prensa Obre­
ra—con un brazo menos, y se en­
cuentre con alguno de los que no 
supieron cumplir con su deber y 
rehuyeron la  incorporación al 
Ejército, estamos seguros que el 
inválido teniente Fernández Casti­
llo les preguntará con el mismo 
estoicismo que nos refería su des­
gracia:

—Y tú, ¿qué hiciste por conse­
guir la victoria?

Consignas y  notas
La primera consigna de todo so­

cialista es el cumplimiento del de­
ber en el trabajo. Está obligado a 
trabajar y producir como el mejor, 
importándole poco el que la Em­
presa no tenga en cuenta sus sa­
crificios.

Una de las conquistas más im­
portantes conseguidas por los tra­
bajadores han sido los Comités de 
Taller o Control, que permiten a 
la clase obrera el impedir puedan 
cometerse injusticias por los pa­
tronos o encargados.

Prensa Obrera es la única Em­
presa de las Artes Gráficas que no 
admite el control de sus trabaja­
dores.

El día 7 del corriente mes ha 
fallecido en Madrid la madre de 
nuestro camara Carlos Araorós.

Damos nuestro pésame al com­
pañero Amorós por la desgracia 
sufrida, la que sentimos sincera­
mente como cosa propia.

•  •  «

Para todo lo relacionado con la 
Fracción Socialista de esta Casa 
diríjanse los compañeros al secre­
tario de la misma, Antonio Gon­
zález, Sección de Estereotipia de 
«Mundo Obrero».

¡Movilización!
Todo el proletariado madrileño 

ha respondido como un solo hom­
bre a la llamada de los Sindicatos 
para la incorporación a filas de 
las quintas del 24, 25, 26, 27 y 28.

Con la velocidad que exigen las 
circunstancias, se lleva a cabo el 
alistamiento de todos los hombres 
comprendidos en las edades precí- 
tadas,y no quedará ni uno solo, de­
clarados útiles o inútiles, sin pres­
tar el servicio militar antifascista.

A  los Comités de fábrica. Con­
sejos Obreros y Fracciones políti­
cas nos incumbe la labor de vigilar 
a los reacios—si alguno hubiera— 
y no permitir emboscados en' los 
lugares de trabajo ni excluidos 
con certificados falsos.

iTodos a defender la indepen­
dencia de la patria invadidal 

Y  los que no sean movilizados 
militarmente, a esperar órdenes de 
los Sindicatos para la prestación 
de servicios útiles a la producción, 
que es otra manera de cooperar a 
ganar la guerra.

iTodo el proletariado en piel

HO
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VISADO POR lA  CENSURA
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